
        
            
                
            
        

    
		
			La gran prueba

			Saga Mundos sinápticos

			Criss A. Arraut

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			La gran prueba
Saga Mundos sinápticos

			Primera edición: 2021

			ISBN: 9788419009104
ISBN eBook: 9788418832482

			© del texto:

			Criss A. Arraut

			© del diseño de esta edición:

			Caligrama, 2021

			www.caligramaeditorial.com

			info@caligramaeditorial.com

			Impreso en España – Printed in Spain

			Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a info@caligramaeditorial.com si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

		

	
		
			A Saudith Salcedo, mi Satori porque con ella no existe el conflicto mental, el sentido de la vida se aclara y la plenitud de la existencia se alcanza.

			Y a mis hijos Alejandro y Juliana, quienes 
han sido ese punto de ignición en todo este proceso. 
Gracias por esa fuerza inagotable que brota en mi cada vez que los veo o pienso.

		

	
		
			Capítulo I 
El VS

			Año 2030, 
centro de convenciones de la AIIA, 
Manhattan (Nueva York)

			—¿Saben cuál es la diferencia entre planeta y mundo?, ¿creen que son lo mismo? Resulta que nuestro cuerpo habita en el planeta Tierra, al igual que innumerables formas de vida, pero nuestra mente es libre de vivir en uno o varios mundos. El planeta se compone de materia y energía. Es aquel lugar en el universo que, por fortuna, rebosa de vida, mientras que el mundo se construye con ideas, con acciones. Es aquella dimensión donde habitan los deseos y los sueños de los seres humanos. Cuando confundimos estas dos palabras, estos dos conceptos, desconocemos nuestras capacidades y limitaciones. 

			»Les hablo al respecto porque desde este momento necesito que todos ustedes comprendan que nuestro mundo es tan grande como la imaginación, tan vasto como las ideas que puedan generar, y sus recursos son ilimitados, nunca lograrán copar su capacidad; pero el planeta no es igual porque este sí tiene extremos marcados. Es sensible a los cambios, requiere de estabilidad y sus recursos sí son limitados.

			Noha se queda callado por un instante para tomar un poco de agua y permitir que las personas en el auditorio reflexionen al respecto. 

			—Para quienes no me conocen, soy Noha Müller, presidente de la Agencia Internacional de Investigaciones Avanzadas, más conocida como la AIIA. Dirijo un gran equipo de personas de diferentes nacionalidades que tiene como objetivo buscar el conocimiento necesario para continuar con nuestro proceso evolutivo y desarrollarnos como especie sin afectar de forma negativa a la vida en el planeta Tierra. Desde 1995 hemos ejecutado varios proyectos en diferentes áreas especializadas que nos han marcado el camino para lograr nuestro propósito. Por esta razón, hoy con orgullo podemos decir que ya sabemos lo que necesita la humanidad para lograrlo: ¡inteligencia!

			La concurrencia se ríe al unísono, lo que genera un gran murmullo. Noha se une a las risas mientras toma de nuevo un poco de agua. 

			—La inteligencia es una capacidad latente en el ser humano, pero que aún no posee; básicamente, porque no tiene claro lo que esta es y, sobre todo, para qué sirve. Por eso los directivos de la AIIA hemos decidido iniciar la búsqueda de este poder retenido en nuestro interior, que debe ser encontrado e identificado cuanto antes.

			Noha se acomoda las lentes y suspira.

			—Es esa la razón por la que todos ustedes han sido convocados a este evento, porque esperamos encontrar en este grupo a las personas idóneas para llevar a cabo esta importante tarea. Los que han atendido nuestro llamado son, en su mayoría, estudiantes, profesionales y científicos de diferentes edades y género. Algunos ya han formado parte de un largo proceso de selección y son los que ocupan el palco C de este auditorio. Otros, en cambio, han entrado por curiosidad y vienen en busca de aventuras. Les aseguramos que las van a encontrar. Ellos también son bienvenidos; en este momento ocupan el palco B.

			»Necesitamos académicos, pero también osados que nos apoyen en esta investigación. Estamos seguros de que con su ayuda llegaremos a todos los lugares del planeta, allí donde haya información que debamos conocer y evaluar. Entraremos a todos los mundos que sean precisos para encontrar lo que buscamos. Es menester hallar la sabiduría que se requiere para cambiar la dinámica de vida establecida. Debemos frenar de alguna manera esa fuerte inercia que nos mueve hacia la muerte y la extinción, destino al que se nos empuja con fuerza descomunal por la falta de conciencia sobre lo que necesitamos para vivir, por la poca creatividad para ampliar nuestros horizontes sin destruir la Tierra y, sobre todo, por no saber cuál es nuestro deber, nuestra función como especie en la naturaleza. 

			»Nosotros en la AIIA ya empezamos a caminar en dirección contraria: elegimos la vida y la permanencia, vemos un futuro con seres humanos que han aprendido a convivir con otras formas de vida y a cuidar los recursos naturales sin dejar de expandir sus horizontes. Les invito a imaginar un futuro diferente, a compartir esa visión con nosotros, a abrir las puertas de ese nuevo mundo. Deben saber que contamos con la tecnología para entrar en ellos y conocerlos. 

			»Requerimos con urgencia mentes e ideas frescas, soluciones innovadoras para contrarrestar el virus de la inconsciencia, que se propaga a gran velocidad por el planeta y se apodera de todos los mundos. La creatividad no puede seguir creciendo sin la guía de la conciencia. No se dejen empujar más. Dense la vuelta y caminen con nosotros. Gracias.

			El público le regala un fuerte aplauso a Noha mientras este se retira del atril y le da un rápido apretón de manos al maestro de ceremonias, quien retoma el control del evento.	

			—Gracias por ese espontáneo aplauso para el doctor Müller. Y ahora recorreremos las instalaciones de la AIIA, donde podrán descubrir nuestros principales proyectos científicos y desarrollos tecnológicos. También conocerán de forma breve a los directivos de cada área y departamento. Verán los lugares en los que la agencia tiene laboratorios y sabrán en qué parcelas del conocimiento estamos trabajando en la actualidad. 

			En ese instante se genera un murmullo entre las personas que comentan entre sí «¿Cómo puede ser esto posible?, ¿a qué se refiere la AIIA?».

			El maestro de ceremonias retoma la palabra y el control del recinto.

			—Sé que esto es difícil de entender con una explicación, así que lo haré más fácil mostrándoles de qué se trata. Les solicitamos que extraigan el dispositivo que encontrarán en una pequeña caja junto a su lado izquierdo, sobre el apoyabrazos de cada plaza. 

			El artilugio es similar a un brazalete, así que el maestro espera unos minutos para que todos se lo pongan. 

			En el palco C, Christine se muestra muy entusiasmada con la posibilidad de ingresar a la AIIA. Es una colombo-japonesa que ha pasado los filtros de la agencia para ganarse un lugar en este palco, y por ello ha recibido una invitación con todos los gastos pagados para asistir a esta convocatoria internacional y optar por un trabajo de campo con las comunidades aborígenes. 

			Está por graduarse como historiadora y siempre se ha sentido atraída por investigar y documentar la historia humana desde otros puntos de vista. Piensa que el conocimiento sobre el hombre es tan vasto e inexplorado como el mar, y ella quiere sumergirse en sus profundidades. Cree que la AIIA le puede ofrecer esta oportunidad si prueba su valía.

			Toma la caja negra marcada con las siglas AIIA en color plata y desempaca el artículo. Evidentemente, se trata de un dispositivo de alta tecnología. Luego lo observa con curiosidad y se lo pone en la muñeca.

			En el palco B Joshua hace lo mismo. Se trata de un joven norteamericano que acudió al acto solo por curiosidad después de leer un anuncio que decía: «Se buscan jóvenes osados y sin miedo a enfrentar retos inesperados». La invitación llamó su atención, pues la AIIA tiene fama de utilizar métodos peculiares para sus evaluaciones y de fabricar artefactos muy cuestionados. Son solo rumores, así que está decidido a saber si son ciertos. 

			Los dos se encuentran en palcos privados en el segundo y tercer piso, plazas a las que solo se puede ingresar por una puerta custodiada. La diferencia radica en que a los que ocupan el palco C se los trata como a personalidades importantes, razón por la cual se evita que sean importunados por nadie; por el contrario, a los del B se los vigila para evitar que generen disturbios durante el evento o dañen las instalaciones del centro de convenciones de la AIIA. 

			Aun así, la visibilidad del acto es inmejorable y la silletería y las comodidades son las mismas. 

			El maestro de ceremonias continúa el proceso:

			—Muy bien, ahora les solicito a todos que enciendan sus dispositivos. Los del palco C bastará con tocarlos, ya que estos han sido programados para reconocer las huellas dactilares. Y los del B deben tocar la pantalla con cada uno de los dedos.

			Los portadores del brazalete o VS son doscientos individuos de edades heterogéneas y de ambos sexos. Estos, al encender el dispositivo, notan que la pantalla se torna fluorescente, así que se sonríen esperando saber qué puede hacer este artilugio. 

			Una vez activados, aparece ante ellos la imagen tridimensional de un hombre de gran estatura, de barba frondosa y canosa. El holograma, a tamaño real, los saluda: 

			—Bienvenidos. Mi nombre es Mishka Singh. Soy el director del Grupo Delta de la AIIA y estaré a cargo de este proceso de inducción y reconocimiento de las instalaciones. Durante este ejercicio podrán interactuar con uno de nuestros más grandes desarrollos tecnológicos, el VS. Este dispositivo cuenta con tecnología avanzada de inteligencia artificial que se comunica con ustedes a través de estímulos sinápticos que van dirigidos a su sistema nervioso central. Él estará encargado de guiarlos y suministrarles la información necesaria para que puedan disfrutar del proceso. 

			»Para cumplir con los lineamientos del evento, los ocupantes del palco C y B llevarán a cabo un ejercicio especial evaluativo. Su VS está programado para ponerse en contacto con nosotros en el caso de que se presente alguna situación anómala o que suponga un riesgo para ustedes. Es importante que tengan en cuenta que el tiempo relativo de este ejercicio puede ser extenso, así que aquellos que tengan otros compromisos deberán desistir una vez que termine este comunicado. Para quienes deseen continuar se les informa de que serán evaluados. Aquellos con un score superior al 90 % ganarán su permanencia y serán incluidos en un proceso de selección para ser agentes de la AIIA.

			»Deseo felicitar a los del palco C porque si están acá quiere decir que son personas con habilidades especiales, individuos que ya han superado el minucioso filtro impuesto por los cazatalentos de la agencia. Quiero dar las gracias también a los demás asistentes; espero que su recorrido por las instalaciones de la agencia sea satisfactorio. 

			Cuando la transmisión termina, varias personas del palco B se quitan el dispositivo y abandonan el salón. Joshua desea saber de qué se trata todo esto, así que elige continuar. Acto seguido, el maestro de ceremonias toma el micrófono de nuevo:

			—Portadores del VS ubicados en los palcos B y C, se les solicita dirigirse en silencio a la salida principal del auditorio para recibir instrucciones. El resto de los asistentes, prepárense para hacer un recorrido sin precedentes por las instalaciones de la AIIA.

			Un hombre trajeado y con apariencia militar les abre la puerta del palco y, con una señal del brazo, les pide salir. Todos se retiran intrigados porque no saben a dónde se dirigen ni a qué tipo de ejercicio los someterán. 

			Joshua camina deseoso por empezar. Fuera del edificio encuentra una gran variedad de vehículos estacionados en el parqueadero. Esto llama su atención porque todos son negros, sin placas ni distintivos, y totalmente nuevos. Allí puede ver todoterrenos, un elegante sedán, varias pick-ups y una docena de motocicletas deportivas. 

			Se muestra entusiasmado ante tal cantidad de máquinas de última generación, especialmente las motocicletas, que lo invitan a curiosear. Actuando de manera osada y sin permiso para hacerlo, se sube en una de ellas para encenderla y oír el sonido que produce su potente motor. Pone la huella digital sobre el sensor biométrico. Entonces la motocicleta cambia de color repentinamente y se torna roja. Él no da crédito a lo que ve, así que se baja de inmediato de ella pensando que la ha desconfigurado o algo parecido. 

			Luego mira a su alrededor con cierto nerviosismo para averiguar si alguien lo ha visto sobre ella, pero, para su sorpresa, todo el grupo automotor ha cambiado de color al rojo. Él se asusta, pero antes de que pueda comentarlo con alguien o preguntarse al respecto, escucha en su cabeza una voz electrónica generada por el VS que porta en la muñeca. El aparato ha alterado su vista deliberadamente.

			—Solo debe subir al vehículo autorizado.

			En ese momento empiezan a llegar las personas que salieron del auditorio, que se dirigen hacia los vehículos autorizados por el VS. Él, con entusiasmo, comprende que se los van a prestar para este ejercicio, así que se queda sobre la moto para que nadie se la quite, pero esta todavía sigue viéndose de color rojo para él. 

			Christine no puede creer el control que ejerce este dispositivo sobre sus sentidos y está anonadada al ver que todos los vehículos cambiaron de color después de una instrucción del VS. Con afán, observa que los demás parecen saber qué vehículo les corresponde, pero ella aún no encuentra el suyo. 

			Camina por el parqueadero buscando el indicado, hasta que uno de ellos llama su atención, pues es el único que ella ve de color verde. A unos veinte metros de distancia y al lado de unas motocicletas, Christine encuentra el asignado. 

			Joshua está frustrado por ver cómo los demás toman los vehículos que él deseaba conducir. Le cuesta un tiempo comprender que las motocicletas no son para él, hasta que ve a su lado, en verde, un auto de tres ejes, sin techo ni vidrios, de llantas prominentes, amortiguación extravagante y barras de protección. Al acercarse, la silla del conductor titila en sus ojos, señal que indica que debe conducirla. La del copiloto titila para Christine, quien llega casi en el mismo instante. Él se monta en el campero de un salto. De inmediato percibe el característico aroma de un auto nuevo. Pero su sorpresa es mayor al descubrir que una joven intenta sentarse a su lado. 

			Ella duda un poco en hacerlo, pero es el vehículo y la silla que el VS le ha asignado, así que se sube y saluda brevemente a un Joshua que está eufórico porque no solo va a conducir un gran auto, sino que, al parecer, va a estrenarlo. 

			Este le responde al saludo con gentileza, pero su atención está centrada en lo moderno y tecnológico que es el tablero, además de lo cómodo que es su interior. Sin hacerse esperar y con gran entusiasmo, ajusta el sillín, los retrovisores y se pone el cinturón de seguridad. Luego le habla a Christine:

			—No estaba muy seguro de entrar a este evento, pero creo que solo por conducir este auto valió la pena.

			Christine asiente con la cabeza, pero no pronuncia palabra alguna porque no comprende a lo que se refiere su compañero.

			En los ojos de Joshua aparece el rumbo que debe seguir. Muy expresivo, le comparte lo que ocurre con su visión:

			—Esto es muy extraño. Veo la ruta, pero mi visión es normal; no me afecta para nada. Este VS es increíble.

			Christine aún no se encuentra cómoda con la situación, pero en esta ocasión le contesta con un acento extranjero:

			—Estoy entusiasmada. Espero que yo también pueda ver el itinerario en mi visión.

			Joshua, sin más, enciende el motor. Cuando se da cuenta de que los demás vehículos arrancan, acelera a fondo, dejando una marca en el pavimento. Después sale de las instalaciones de la AIIA en caravana con el resto de vehículos. 

			Muchas personas se quedan sin transporte a las afueras del auditorio. Christine se queda observándolos e imagina qué pudo haberles pasado. Ve que regresan al edificio muy tristes por no poder participar. De repente, un par de jóvenes pasan en motocicletas cerca del vehículo y roban su atención. Estos se mueven entre los carros como si compitieran en un eslalon, jugueteando y haciendo piques. Ellos parecen estar disfrutando del momento, alardean de sus destrezas y aceleran los motores para hacerlos rugir. Todo transcurre con normalidad hasta que uno de ellos pierde el control y choca con un auto estacionado a un costado de la vía. Un fuerte impacto que le dobla las latas al sedán estacionado y hace volar al conductor de la moto por varios metros. 

			Christine es testigo de lo ocurrido. El joven sale volando y cae sobre el pavimento. La caravana se detiene de inmediato y algunos se disponen a socorrer a su compañero, pero antes de que puedan actuar, el VS les habla:

			—Los dispositivos de emergencia ya han sido alertados para controlar la situación. Él no ha sufrido ningún daño grave; sus funciones vitales están estables, así que, por favor, continúen su camino.

			Al escuchar la directriz, vacilan por unos segundos preocupados por lo que pueda ocurrirle a su compañero. Aunque apenas lo conocen, no pueden dejar de interesarse por su suerte. Pero ya los organismos de emergencia han sido alertados y ellos realmente no pueden hacer mucho para ayudarlo, por eso deciden acatar las indicaciones y continuar su desplazamiento con seriedad.

			Cada uno ve la ruta marcada en su visión. Para Joshua y Christine el camino se dirige hacia la autopista interestatal, en dirección a las afueras de la ciudad.  Entonces Christine piensa en el accidente y se ajusta el cinturón mientras trata de comprender cómo ocurrió algo así. Del mismo modo, se pregunta por qué no les permitieron intervenir o cancelar la actividad. Esto la tiene muy intranquila: ya no impera el ambiente académico, sino que se genera una atmósfera muy diferente para una prueba de admisión de la AIIA.

			Joshua también se siente incómodo por el incidente. ¿Qué tal si el que se estrelló no sabía manejar una moto de alto cilindraje? Le parece que la organización no ha sido muy responsable.

			Mientras reflexiona sobre ello, sigue conduciendo. Entonces mira a Christine para decidir qué hacer. La nota intimidada por el choque que presenciaron y la aparatosa caída de aquel joven. Joshua decide conversar con ella.

			—Si te hace sentir mejor, yo también estoy afectado. Si no quieres seguir con esto, puedo dar la vuelta y regresar al auditorio.  —Christine lo escucha y cavila sobre su propuesta de desistir del ejercicio. Mientras ella lo medita, Joshua sigue hablando—: Sé que no somos amigos, pero estamos juntos en esto y, aunque yo conduzco el auto, me puedes decir si quieres terminar con la evaluación. Con gusto te llevaré al auditorio. Mi nombre es Joshua.

			En ese momento, ella lo mira y le responde: 

			—Gracias, Joshua, por ofrecerte a llevarme de regreso. La verdad, no sabía con qué tipo de persona compartía este vehículo, pero ahora que te escucho, por lo menos, sé que no eres un insensible y eso ya es un avance. —Joshua sonríe y continúa su camino despacio esperando una respuesta por parte de ella. La atmósfera entre ellos ha cambiado positivamente. Christine continúa—: Mi nombre es Christine. Y aunque sí me sorprendió el accidente, no deseo perder esta oportunidad. Vengo desde muy lejos para retirarme por la imprudencia de otro, así que si estás de acuerdo, me gustaría seguir adelante con el ejercicio. 

			Joshua sonríe y asiente con agrado.

			—De acuerdo.

			Acto seguido, aumenta la velocidad del vehículo, ahora con más seguridad al conocer el deseo de su compañera. 

			El grupo de autos que salió del centro de convenciones ha desaparecido. Cada uno de los conductores ha tomado una ruta distinta señalada por el VS. La inteligencia artificial del dispositivo los guía para tomar un desvío por una carretera más angosta y con poco mantenimiento. En un par de horas los altos edificios y el ambiente urbano dejan paso al área rural donde el asfalto se convierte en un camino de arena y piedrilla.

			Joshua sigue avanzando y toma otro desvío por un terreno agreste que lo saca del área rural para internarlos en lo que parece una reserva natural o un gran bosque. Christine se inquieta porque estas zonas verdes no son habituales tan cerca de la ciudad. 

			Con ansiedad, busca letreros o señales en la vía que digan el nombre del parque o le den algún indicio de dónde se encuentran. Al no ver nada, toma el teléfono e intenta establecer su ubicación, pero este no tiene cobertura. Está desorientada.

			Joshua, por su parte, se mantiene entretenido y muy satisfecho conduciendo el todoterreno sin pensar en su destino. Este no presta atención al bosque, solo espera que el terreno sea cada vez más complicado de transitar para saber de qué es capaz este vehículo. 

			De repente, se detiene frente a un grupo de grandes árboles que obstaculizan el paso. Entonces le informa a Christine que la ruta trazada en su mente termina allí. 

			Rodeados por secuoyas y con el suelo lleno de hojas secas, el VS tiñe de rojo todo el bosque, dejando solo en verde unos maletines que están colgados de una rama fácil de alcanzar y muy cerca del vehículo. 

			De inmediato bajan del campero y se apresuran a tomarlos para saber lo que contienen. Al abrirlos, encuentran ropa y zapatos para outdoor marcados con las siglas AIIA; también un par de bastones de montaña y alimentos de campaña. Está claro que deben cambiarse y esperar instrucciones. 

			Mientras se acondicionan para la prueba, el VS les habla:

			—Senderismo. Son las once de la mañana. Deben llegar al primer objetivo a las dos de la tarde y al segundo a las cuatro y media. Si no cumplen los plazos, el bosque se volverá oscuro y peligroso, además de que mostrarán un rendimiento físico deficiente. A partir de ahora comenzarán a ser evaluados. Se les informa de que están solos en este lugar. Únicamente me tienen a mí como su guía.

			Pese a que no está muy cómoda con el asunto, Christine se pone seria y deja de pensar en lo extraño de este bosque para centrarse en lograr los objetivos propuestos. Ella, en su momento, eligió continuar con la prueba y ahora ha decidido llegar al final.

			—Muy bien, ¡estoy lista!

			Toma una actitud distinta. Joshua nota que Christine muestra una mirada combativa. Los dos piensan que, sin importar lo que ocurra, sus posibilidades aumentan si trabajan en equipo.

			Después de conducir el auto, Joshua se siente cargado de adrenalina, así que al saber que están a punto de iniciar una prueba física, se pone muy contento porque tiene claro que este es su medio. Muy entusiasmado con el ejercicio, se alista y le dice a Christine:

			—Sígueme entonces, compañera, porque yo tengo el mapa.

			Y sin pronunciar ninguna palabra más, Joshua sale corriendo a toda prisa hacia el interior del bosque saltando con agilidad los troncos y arbustos que obstaculizan su paso. Christine se enoja porque nuevamente debe seguirlo sin saber hacia dónde se dirigen. Sin tiempo para discutir o interpelar la decisión, se apresura a correr tras su alocado compañero, que se interna rápidamente en la maleza como intentando perderla.

			Los dos son jóvenes atléticos y fuertes. Joshua fue jugador de fútbol americano en la preparatoria; tiene veintitrés años, mide un metro noventa y pesa noventa y cinco kilos. Christine entrena artes marciales y le agrada jugar al soccer; tiene veintiún años, mide un metro setenta y uno y pesa sesenta y siete kilos. Ambos están en condiciones de ser exigidos, y eso es lo que pretende el VS.

			Mientras tanto, Joshua disfruta corriendo a toda prisa por el bosque sintiéndose perseguido, rompiendo ramas y saltando todo a su paso. Christine lo sigue de cerca intentando no perderlo, pero sin dejar de estudiar el lugar por el que se desplazan, así que observa con cuidado todo lo que saltan y pisan. De repente, algo la pone nerviosa. Le llega un fuerte olor a sangre y tripas; a su derecha oye el fuerte zumbido que produce un enjambre de moscas. A escasos dos metros de ella, puede ver abundante sangre y entrañas esparcidas cerca del sendero.

			La imagen es desagradable y se asusta porque es evidente que este ser fue despedazado, pero por la velocidad a la que Joshua se desplaza por el bosque, ella apenas puede observar la grotesca escena, así que continúa corriendo a toda prisa para no perderse. 

			Una hora más tarde Joshua baja el ritmo de manera drástica, pues la fatiga empieza a sentirse en los músculos de sus piernas. Christine se alegra de que disminuya la marcha porque, aunque su físico es muy bueno, la exigencia del terreno la tiene agotada y está a punto de perderse. Prosiguen trotando con suavidad entre jadeos, hasta que Joshua se detiene de golpe y le dice a Christine con voz entrecortada:

			—Este es el punto de llegada. 

			Disgustada y sin poder respirar bien, le responde: 

			—¿Por qué ibas tan rápido? Estuve a punto de perderme. Hubiéramos podido tomar un ritmo menos desgastante.

			Joshua, aún con dificultades para respirar y con las manos apoyadas en las rodillas, la mira y contesta: 

			—Lo siento, Christine, pero el VS era el que imponía la velocidad. Cada vez que yo intentaba bajarla, este me pedía aumentarla, y no olvides que estamos siendo evaluados.

			Con las manos en la cintura y la mirada al cielo para intentar oxigenarse, ella lo escucha y cambia su actitud. Luego asiente con la cabeza para darle la razón a Joshua.

			En el bosque, aunque el sol alumbra con fuerza, este se filtra entre las ramas de los enormes árboles para dividirse en hilos brillantes. Ello les permite tener una visión clara del terreno sin sufrir por el fuerte resplandor. La brisa también es constante y se oye fuerte entre las hojas. 

			Con deseos de descansar, suben al grueso tronco de un árbol caído, sacan de los maletines la comida de campaña y la consumen al tiempo que se hidratan pensando en poder recuperar sus energías, pues aún no saben cuál será la dinámica de la siguiente prueba.

			Christine hace un recuento mental de la ruta que han tomado para llegar a este punto del bosque. Realmente, no sabe dónde se encuentran y no le agrada sentirse desorientada, así que intenta recordar por qué parte de la autopista se desviaron para entrar en la calle destapada. Basándose en el tiempo, imagina que están a más de trescientos kilómetros de la ciudad y a unos sesenta kilómetros de llegar de nuevo la autopista pavimentada. Se enoja consigo misma por no haber estado atenta al desvío que tomaron para entrar en el bosque. 

			Han trotado entre diez y quince kilómetros internándose en la vegetación, pero antes fueron como cuarenta kilómetros de terreno sin asfalto. También trata de imaginar qué pudo haber ocurrido con el animal destripado que vio en el camino; no sabe si se trata de cazadores o de algún depredador natural del bosque. Ello la obliga a prepararse mentalmente en caso de perderse o por si las cosas no salen del todo bien. Entonces se enoja por el descuido de la organización al ponerlos en este lugar sin previo aviso o preparación. Esto, sumado al accidente del joven en la motocicleta, pone sus sensores en alerta, pues comprende que puede pasar cualquier cosa.

			Joshua, por su parte, se siente bastante fatigado por el esfuerzo de correr por un terreno tan enmarañado, pero, aun así, no puede esperar para enfrentar el siguiente reto sin importar lo duro que este sea. Este tipo de situaciones lo estimulan, así que mientras se hidrata, piensa en que ojalá en el siguiente recorrido descargue más adrenalina. Mastica bien la comida imaginando que podría ser la última del día y se alegra por que hasta ese momento no lo hayan puesto a responder ningún cuestionario.

			Cuarenta minutos después la reflexión y el descanso terminan: el VS les comunica el nuevo reto:

			—Scrambling! Es tiempo de iniciar con el segundo recorrido. Deben hallar la ruta para alcanzar el segundo y último objetivo del día. El terreno será agreste y en algunas ocasiones vertiginoso, así que se les recomienda tener precaución. Dentro de dos horas el sol ya no alumbrará en el bosque por la altura de los árboles; por este motivo, deben llegar a su objetivo antes de que oscurezca por completo. Esto es por su propia seguridad.

			Christine es elegida como guía. Ansiosa por dirigir el ascenso, se levanta con vigor del tronco y le extiende la mano a Joshua.

			—Andando, Joshua. Esta vez yo tengo la guía. —Se para muy entusiasmada para continuar, pero recuerda algo importante y decide comentarlo con él—: Hay que estar atentos. En el camino vi sangre y un animal despedazado. 

			Joshua le toma de la mano y se levanta del tronco mientras frunce el ceño y se pone serio: 

			—Por eso el VS nos apresuró tanto. Debemos dejar el lugar antes del anochecer, así que apresurémonos.

			Aunque ellos tienen afán por salir del bosque o terminar las pruebas a tiempo, esta vez están obligados a desplazarse caminando. El terreno que deben transitar no permite avanzar más rápido. 

			Christine satisface su curiosidad de saber lo que se siente al tener un GPS en la vista. La mayor parte del tiempo lo ve todo con normalidad; solo en ocasiones la inteligencia artificial traza en el suelo líneas fluorescentes como posibles caminos para llegar al objetivo. 

			Cada ruta tiene una puntuación para la prueba. Cuanto mejor sea su elección, mejor será su calificación final. Ellos son monitoreados por los directivos de la AIIA gracias al VS. En todo momento analizan y califican sus aptitudes mentales, al igual que sus habilidades y destrezas. 

			El segundo objetivo no es solo una travesía por el bosque; el scramblig es un deporte que busca terrenos escarpados y de difícil acceso. De Christine depende que elijan el más conveniente para llegar en el tiempo estipulado y sin sufrir lesiones graves. 

			Joshua no conoce su personalidad, pero piensa seguirla sin preguntarle o reprocharle nada. 

			Después de doscientos metros sorteando arbustos, se encuentran con su primer obstáculo. Deben subir por un terreno abrupto entre grandes piedras; para sujetarse solo cuentan con gruesas raíces y pequeños arbustos que nacen entre las rocas.

			Con las piernas muscularmente disminuidas por el esfuerzo que hicieron antes, sus manos y hombros llevan la mayor parte de la fatiga al tener que halarse a diversos elementos de la naturaleza para avanzar cuesta arriba.

			El sol se está ocultando y con él se desvanece la luz que les permite ver con claridad el camino. La oscuridad parece agitar a los animales del bosque, porque ahora es más fuerte su presencia entre la vegetación. Deambulan cerca de ellos y esto les recuerda que la oscuridad no es recomendable, así que redoblan esfuerzos y apresuran la marcha para intentar salir cuanto antes de la espesa vegetación, que parece interminable.

			Tiempo después, agotados por el forcejeo constante, logran salir de la maleza y continúan su camino por un claro del bosque. Este espacio les da un respiro y recuperan el aliento. Gracias a que ya pueden ver el horizonte, Christine distingue a lo lejos una pequeña mancha que resalta en verde. Esta visión le da un segundo aire y la llena de energía para proseguir, pese a que se encuentra bastante fatigada y necesita llegar rápido a su destino. Sin embargo, su visión la conduce en otra dirección. Entonces descubre su objetivo al norte, a unos quinientos metros de distancia, pero la ruta marcada en el suelo la conduce hacia el nordeste, lo que aumenta mucho más la distancia. Parece el final de su recorrido. 

			Christine no desea prolongar la caminata y decide hacer caso omiso a las indicaciones del VS para tomar la ruta más corta y directa. De este modo, se encamina con decisión hacia el norte. Cuando ha recorrido apenas unos cien metros, se detiene al oír un fuerte sonido semejante al de una cascada. No tarda mucho en comprender que el VS le marcaba un camino alterno porque no había otro más corto; el elegido por Christine la llevaba directamente hacia un gran acantilado que la separa del final de su prueba. El agua tiene una caída de, aproximadamente, veinte metros de altura. Al otro lado, en la cima de una colina de paredes rocosas, la visión guiada por el VS identifica su próximo objetivo: una vieja cabaña; un lugar abandonado, por su apariencia decaída y la vegetación desordenada a sus alrededores. Hace mucho tiempo que un ser humano no vive en ella.

			Ambos observan la majestuosa vista del agua precipitándose en medio de las rocas y oyen el caudal de un río que todavía no pueden ver. Caminan hacia el borde del acantilado para tener un mejor ángulo y suben a una saliente que les permite apreciar el fondo del despeñadero. Joshua se fija en la masa de agua intentando calcular su profundidad para evaluar si pueden lanzarse desde esa altura, pero el agua en ese punto es turbia y el entorno muy rocoso, lo cual le lleva a considerar una opción distinta para superar este gran obstáculo que los separa de su objetivo.

			El sol empieza a perder su brillo y el viento a sentirse más frío en la transpirada ropa. Entonces deciden tomarse un respiro para analizar la manera de superar esta prueba. Mientras Christine evalúa las alternativas ofrecidas por el VS, Joshua siente que detrás de ellos la vegetación se estremece con rudeza. 

			Ella también percibe movimiento a su espalda. Le parece que no es un sonido que el viento pueda generar, pues la brisa en los arbustos produce un ruido intermitente y este es constante. Parece más el de un animal o una persona que se acerca a gran velocidad, rompiendo ramas y abriéndose paso por la vegetación de manera agresiva. Christine se inquieta mucho y le dice:

			—Debemos pasar al otro lado cuanto antes. 

			Joshua también analiza el extraño sonido y recuerda lo que ella le había contado de la sangre en el suelo y lo que el VS les ha estado advirtiendo sobre no transitar sin luz en el bosque, así que toma una decisión sin pensarlo demasiado. 

			—¡Lancémonos al agua ahora! ¡No podemos quedarnos aquí! 

			La visión del VS le sugería a Christine tres opciones distintas: lanzarse al agua, regresar por el bosque y buscar otro camino, o bordear el acantilado y acercarse al torrente. Ella elige la tercera opción sin reflexionar sobre ello.

			—No podemos hacerlo, Joshua. No sabemos qué tan profundo es este río. Vamos a bordearlo hasta que hallemos una altura más segura para lanzarnos.

			En ese instante se oyen unas fuertes exhalaciones y gruñidos producidos por grandes pulmones. Algo se dirige rápidamente en su dirección. 

			La fuerza de las pisadas y el tenebroso ruido de la respiración dejan muy claro que no se trata de una persona. Christine y Joshua se miran asustados, sintiéndose acechados por un depredador. Joshua, al ver que Christine no actúa, la toma de la mano y decide no esperar a que ella le muestre el camino, sino que empieza a bajar de manera apresurada por la pendiente rocosa, aferrándose a lo que ve. Mientras lo hacen, las piedras sueltas y la arena se van desprendiendo por el acantilado. 

			Joshua dirige el descenso sin conocer el camino; solo desea salir de ese lugar. Su afán por encontrar un punto seguro para los dos no le permite analizar bien la situación, así que apoya todo su peso en una piedra suelta que lo hace resbalar hacia la enorme caída. Entonces empuja a Christine de inmediato para no arrastrarla con él; ella solo puede verlo en cámara lenta caer por el abismo. 

			Joshua es un joven temerario y no se da por vencido fácilmente. En medio de la caída busca sujetarse a cualquier cosa a su alcance. Su lucha da sus frutos y se cuelga de una mano de un arbusto que parece no aguantar por mucho tiempo su peso. 

			Sus opciones de supervivencia son pocas: si se suelta, no caerá en el río porque está lejos de la orilla, así que abajo solo lo esperan los filos de enormes piedras. Aun si lograra tomar impulso y alejarse de la orilla, la caída al agua desde esa altura podría causarle graves lesiones o la muerte.

			Pero Christine nunca lo perdió de vista y, apenas lo ve sujetarse del arbusto, se apresura a ayudarlo. Se aferra con fuerza a una gruesa rama que sobresale del bosque y lo toma por la muñeca con la otra mano. 

			—¡No te voy a soltar! ¡Busca apoyar las piernas en algo, rápido! 

			Siente que el peso de él supera sus fuerzas. Su mano se va resbalando despacio, perdiendo la posibilidad de ayudar a su compañero, que está en una peligrosa situación.

			Al sentir el agarre de Christine en la muñeca, Joshua se toma un poco de confianza y busca a su alrededor una solución. A sus lados no hay nada que pueda soportar su peso o le ayude a subir nuevamente, así que mira hacia abajo para saber dónde va a caer, porque está claro que no tiene otra opción que esperar que el agarre de Christine se suelte o que el arbusto se despegue del suelo. En ese instante, la visión del VS le muestra resaltado en verde debajo de sus pies, a unos dos metros de altura, una plataforma de piedra a la que puede intentar llegar. Solo debe soltarse y amortiguar la caída de forma tal que no pierda el equilibrio. Sabe que no es una acción sencilla, pero no tiene más alternativas, así que inhala con fuerza para concentrarse, pues es consciente de que no hay más tiempo. 

			En ese momento los músculos de Christine se fatigan y suelta la mano de Joshua, que cae porque el arbusto también es arrancado de raíz. Entonces cierra los ojos mientras experimenta una fuerte sensación de vacío en el estómago y un corrientazo en la espalda tan fuerte que lo paraliza por completo. 

			Momentos después grita:

			—Christine, estoy bien. —Al escucharlo, su compañera suspira con alivio. Su sentimiento de culpa por soltarlo se desvanece—. Vamos, baja rápido. 

			Mira con rapidez a dónde debe ir porque recuerda que ella aún está en peligro. Pero no se cree capaz de bajar por allí. Ponerse de espaldas al acantilado y sacar las piernas al vacío esperando que Joshua la sujete no es algo que ella pueda hacer, así que se dispone a decirle que buscará otra manera de bajar. 

			El VS le ofrece tres alternativas para salir de allí, pero antes de que pueda tomar una decisión, oye un fuerte alarido. De inmediato, percibe cerca un fétido sudor que la obliga a bajar sin razonar por donde hace instantes lo hizo su compañero. 

			Colgada de espaldas al vacío, puede ver que de entre los arbustos asoma una enorme cabeza. Esto le causa tanto temor que las manos se sueltan por voluntad propia y cae sin saber su destino. Pero Joshua está preparado para recibirla y evitar que se lastime, así que la toma con fuerza de la cintura para frenar un poco la velocidad y lograr minimizar el impacto. Aun así, ella aterriza bruscamente y se lacera la piel de los codos y las rodillas; también se lastima un tobillo. El VS le informa de que ha sufrido un esguince de primer grado. Aunque el golpe es doloroso y los ligamentos del tobillo se han estirado más de lo normal, sus lesiones son menores y ahora está temporalmente a salvo. Su miedo de bajar era fuerte, pero no más que el terror que le causaba la presencia de aquella bestia que por poco la alcanza.

			Debajo de la saliente quedan fuera del alcance del depredador, por lo menos en apariencia, y eso sumado a que a su espalda ya no hay arbustos, sino una fuerte pared de piedra, les da en parte tranquilidad para continuar con una evaluación que se ha transformado en una prueba de supervivencia. 

			Ahora pueden ver la masa de agua que choca con violencia contra enormes piedras y comprenden que lanzarse a esa altura es casi un suicidio por el violento caudal del río y la cantidad de piedras en su interior. Pero gracias a la caída de Joshua encontraron un camino más seguro y fácil de transitar. 

			Caminar por el borde de la saliente habría sido lento por la vegetación y peligroso porque ya han sido identificados por algún depredador del lugar. Después del gran susto, continúan la marcha siguiendo la dirección del cauce. Bajan a paso de tortuga por el borde rocoso intentando no hacer mucho ruido y prestando atención a los movimientos de los arbustos sobre ellos.

			Joshua sigue todos los pasos de Christine, quien es paciente y metódica para evitar un accidente grave, y porque su tobillo le duele al pisar. El camino se hace largo y tedioso, pues el borde del acantilado los conduce río abajo, lo cual los aleja cada vez más de su objetivo. Christine impone un ritmo muy lento porque está dispuesta a perder el reto antes de generar otro accidente o lastimar más su tobillo. Tampoco desea llamar la atención del animal que los hizo huir despavoridos.

			Con el paso del tiempo, la tensión disminuye y la caminata transcurre con normalidad. Los ruidos del bosque han desaparecido y el dolor en el tobillo es casi imperceptible. Se desplazan por el lugar con más confianza, así que aumenta la velocidad de la marcha y de nuevo empiezan a dialogar entre sí para concertar la manera en la que van a cruzar el río. 

			Cuando disfrutaban del momento, justo a dos o tres metros de sus cabezas, perciben el ruido que hace un animal olfateando y moviéndose con sigilo. De inmediato, se pegan contra la pared intentando hacerse menos visibles. Joshua mira hacia arriba y ve una enorme cabeza que se asoma tímidamente al abismo dejándose guiar por su olfato; sigue su rastro. Tan solo con oír sus roncas exhalaciones sienten su fuerte presencia y poder. Gracias a la inclinación negativa de la pared, este no puede verlos, pero sí sentirlos.  

			Christine lo oye, pero no se atreve a mirarlo. En ese momento comprende que están siendo acechados y que su vida está en peligro porque el animal es tan grande como un oso. Al tener la certeza de ello, se vuelve hacia Joshua con la expresión desencajada. Los dos se ven obligados a tomar una decisión drástica. 

			Ella clava la vista en la orilla del río y el VS calcula que hay una caída de nueve metros. Con voz despavorida y susurrante, le habla a Joshua: 

			—Este animal puede matarnos y cada vez está más cerca. Es hora de lanzarnos.

			Ella ve lo peligroso que resulta este salto; un error y el resultado sería fatal. Cree que deben impulsarse con fuerza e intentar caer en el centro del río. Pero, aun cuando sabe que esta es la mejor opción, no se atreve a hacerlo. Joshua comprende que Christine sienta miedo de lanzarse porque no conocen la profundidad. Ahora sabe que ella es una joven muy racional y no está dispuesta a correr un riesgo como este, pero él sí y deben actuar cuanto antes por el bien de los dos. 

			Mientras ella observa con temor y llena de dudas, él suspira hondo y toma valor para lanzarse a un río de aguas caudalosas y lleno de piedras. Piensa que si se lanza con fuerza y cae lejos de la orilla es probable que no se tope con ninguna roca. Entonces, sin mayores razonamientos, se mueve de forma lateral para alejarse de Christine, flexiona las piernas y, con un fuerte impulso de las manos, se arroja al vacío. El animal, al ver a Joshua salir bajo sus patas, intenta alcanzarlo y le lanza un fuerte zarpazo que por poco lo hace precipitarse. Tan solo unos centímetros separan la espalda de Joshua de sus afiladas garras. Como es incapaz de cazar a Joshua, emite un fuerte rugido, un sonido espeluznante de frustración que le eriza la piel a Christine de miedo. La joven pudo ver parte del cuerpo del animal cuando intentó atrapar a Joshua en el aire y casi se cae. Se siente realmente acorralada por aquella bestia, pero, a pesar de ello, su atención está puesta en la caída de él. Aguanta la respiración hasta que lo ve salir ileso del agua. Luego pone atención a sus gestos para establecer si se encuentra herido, pero Joshua solo le hace señas para que se lance rápido. Con una mano le muestra el agua y con la otra le enseña su dedo pulgar como señal de que puede saltar. También apunta hacia el animal, que intenta bajar a donde ella se encuentra. 

			La sensación de estar a punto de ser devorada y la necesidad de tirarse a un caudaloso río desde una gran altura generan un bloqueo en sus emociones que la paralizan por completo. Solo cierra los ojos, pues se siente aturdida por el miedo. Tiene los músculos tensos y los dientes apretados. Solo puede oír la voz de Joshua, que insistentemente le grita que salte.

			Solo cuando le cae una baba viscosa y maloliente en el rostro comprende que ya no hay más tiempo para dudas y se arroja al vacío con una fuerte zancada que despierta el dolor de su tobillo. La sensación al caer es más aterradora de lo que esperaba. Joshua lo había hecho parecer sencillo, pero en realidad era bastante peligroso. Cuando su compañero se da cuenta de que ella cae mal, grita:

			—¡Adhiere los brazos al tronco y cierra con fuerza las piernas! 

			Al ingresar al río, la fuerza de la caída le hace flexionar las piernas bruscamente y la sumerge cuatro o cinco metros. Por fortuna, el río es más profundo de lo que parece y ni con esa gran inmersión puedo alcanzar el fondo. 

			Una vez en la superficie, toma una bocanada de aire. Justo después siente que Joshua la toma con fuerza del maletín.

			—Christine, vamos, salgamos rápido del agua.

			Asiente muy asustada mientras se quita el cabello del rostro. Joshua nada hacia la orilla a la par que vigila a la bestia, que hace amagos de lanzarse sin perderlos de vista.

			En lo alto del acantilado, la sombra desaparece mientras ellos se dirigen hacia la otra orilla con dificultad por la fuerte corriente y los zapatos. Pero la adrenalina en el torrente sanguíneo los hace patalear y bracear sin sentir ningún tipo de fatiga. 

			Joshua es el primero en llegar a tierra firme y hala a Christine del brazo para ayudarla a salir del agua rápidamente, ya que ella se ha lastimado de nuevo. Salen casi trotando y buscan un lugar más seguro para oxigenarse y pensar cómo abandonar aquel lugar. 

			Aunque está adolorida, Christine le habla a Joshua: 

			—Si en algún momento necesitamos correr a toda prisa y huir, quiero que lo hagas y no mires hacia atrás. Yo también lo haré. 

			Joshua sabe que su tobillo está resentido y por eso ella le hace esta petición. Pero por nada del mundo la dejaría atrás; aun así, para hacerla sentir mejor, le responde:

			—Así será, no te preocupes.

			Él comprende que, aunque es una mujer racional, también es bastante ruda. Y le agrada que así sea.

			Ahora están en medio de un pequeño cañón y la única ruta visible es la marcada por el cauce. Mientras jadean debido al gran esfuerzo y destilan agua, Joshua analiza una posible escalada por la pared de piedra que los separa de la cabaña. El VS les muestra unos maletines marcados con las siglas AIIA en la base. Van a buscarlos con afán para saber si su contenido los puede sacar de este aprieto.

			En su interior encuentran una cuerda larga, zapatillas pies de gato, un arnés, cinta exprés, Grigri, magnesio y un casco. A Joshua el VS le señala una línea vertical por el gran muro y a Christine una ruta río abajo. 

			Ahora deben decidir qué camino tomar: él tendría que escalar primero sin ninguna protección porque no cuenta con una línea de vida que lo sujete si resbala; ella debe caminar río abajo y hallar una ruta que rodee la colina para poder subir hasta la cabaña.

			Entonces Christine niega con la cabeza. 

			—Creo que hasta aquí llegó mi prueba. Por ningún motivo escalaré ese muro sin ningún tipo de seguridad. Un casco no es suficiente protección para subir a esa altura. El VS me muestra otra alternativa siguiendo el cauce del río. Pienso que será más demorado, pero mucho más seguro.

			Joshua, entusiasmado porque debe subir sin protección, se alista pronto y le responde:

			—Yo subiré primero, aseguraré la cuerda y la lanzaré para que puedas escalar con seguridad.

			Christine no está de acuerdo con esta opción y cruza los brazos como muestra de que no acepta esa posibilidad. Se voltea hacia el bosque y clava los ojos en la ruta alternativa sugerida por la inteligencia artificial, mientras le habla a Joshua sobre esta posibilidad:

			—No estoy de acuerdo con que te expongas de esa manera. Este lugar tiene unos veinte metros de alto, suficiente para que mueras si llegas a resbalar. Recuerda que esto no es una aventura de supervivencia, sino solo una prueba científica, así que debe de haber otra manera de llegar arriba. Seguramente, estarán probando nuestra capacidad para improvisar o para llegar a un consenso. Imagino que por esa razón nos muestran rutas distintas.

			Mientras Christine habla, Joshua se calza las zapatillas especiales, toma la cuerda y se la pasa enrollada sobre la cabeza y el brazo. Luego se pone el casco y corre hacia el muro para iniciar la escalada de manera sigilosa antes de que ella se dé cuenta. 

			Con voz entrecortada, le habla para entretenerla:

			—Eres la persona encargada de hallar la mejor ruta; analiza la situación.

			Christine escucha la voz agitada de Joshua y se voltea para impedir que suba, pero este ya se encuentra pegado de la pared a unos tres metros de altura y muy concentrado para escalar los diecisiete restantes. Entonces sabe que sería imprudente forcejear o dialogar con él sobre los peligros que corre. No le queda más remedio que animarlo y desear que todo salga bien. 

			—¡Vamos, Joshua, tómalo con calma! ¡Tú puedes hacerlo! ¡Solo asegúrate de tener buenos apoyos!

			Ella no sabe qué más decir o hacer y, muy nerviosa, observa cada uno de sus movimientos. Le parece que Joshua disfruta con este tipo de riesgo, así que decide confiar en que todo saldrá bien. Él toma cada vez más altura con movimientos firmes, siguiendo paso a paso el camino que el VS le muestra. 

			Sus nervios no se van, pero la confianza sí aumenta al verlo escalar con calma y precisión. En ese instante cree que el episodio terminará bien.

			Joshua, por su parte, se siente confiado y disfruta del momento. Este tipo de actividades siempre le han llamado la atención y nunca imaginó vivirlas en la AIIA. Solo espera el momento de llegar a la cima para lanzar un fuerte grito de júbilo. No pasa mucho tiempo para que su gran esfuerzo físico y la concentración le ofrezcan esa posibilidad. Poco después llega arriba. Muy agotado, pero con una enorme satisfacción, se toma unos minutos para recuperar el aliento por completo y, al sentirse con energía, alza la voz llena de gozo: 

			—Sííí, ¡lo logré! ¡Gracias, AIIA!, ¡gracias, VS!

			Christine, al escucharlo, da un fuerte suspiro y se siente aliviada, además de orgullosa por el sacrificio de Joshua para brindarle seguridad a su escalada y posibilitarle terminar la prueba en el tiempo estipulado.

			—Joshua, ¡¿todo está bien allá arriba?!

			Joshua sabe que su descanso no puede ser muy largo, así que se pone de pie y empieza a buscar dónde amarrar la cuerda que va a lanzar para que ella pueda subir con tranquilidad.

			—Sí, ¡más que bien!

			Christine empieza a prepararse para la escalada y mientras lo hace le grita:

			—¡Asegura bien la cuerda y lánzala, por favor!

			Una vez que sujeta la cuerda al tronco de un árbol, Joshua se voltea para lanzarla a la par que le responde:

			—OK! Ahí va.

			Mientras tira la cuerda, Joshua mira hacia el otro lado del acantilado y siente temor de que su fuerte grito no solo haya sido escuchado por Christine. Casi de inmediato observa que los árboles que están justo enfrente empiezan a agitarse de manera brusca. Entonces Joshua piensa que debe afanarla sin que entre en pánico. Seguramente, ella nunca ha practicado climbing, así que podrían resultar mal las cosas si sube bajo presión. 

			De este modo decide maquillar la información.

			—Christine, ¡el tiempo se está agotando! ¡No quiero perder la prueba!

			Justo cuando termina de pronunciar esas palabras asoma por entre la espesura del bosque un enorme animal de color rojizo que baja a toda prisa por el acantilado en dirección a Christine. Parece un extraño oso con las patas delanteras mucho más largas que las traseras. Su hocico es más pronunciado que el de un oso promedio y se desplaza de manera irregular a una gran velocidad. 

			Christine, aun con la seguridad que le brinda la cuerda y el arnés, se siente nerviosa subiendo por el muro. Lo duda por un momento, pero cuando Joshua le informa de que el tiempo se acaba, su mente se queda en blanco y solo piensa en llegar a tiempo. Se llena de valor y empieza a ascender pensando en que por su culpa no dañará el buen desempeño que hasta ahora han logrado. Sin darse cuenta de que desde atrás se acerca a gran velocidad una extraña fiera de apariencia infernal, ella está en piloto automático subiendo lo más rápido posible mientras piensa en la prueba sin imaginar que su vida dependerá de su agilidad para escalar. 

			Joshua, muy estresado, descubre que aquella criatura ya está nadando por el río, tratando de llegar hasta Christine antes de que ella salga de su alcance. Él no puede controlar su exaltación al ver una escena tan aterradora, así que le grita:

			—¡Vamos, Christine, muévete!

			Escucha la desesperación en su voz y apura la marcha pensando en que realmente van a perder la prueba. Cuando ya ha alcanzado unos seis metros de altura, oye justo debajo de las piernas un rugido endiablado que le recuerda por qué habían saltado al río desde esa altura. Muy asustada, mira hacia abajo y obtiene una vista terrorífica del animal con la boca abierta, babeante y llena de enormes colmillos que destriparían sin problema a cualquier animal o persona. 

			La criatura no quiere dejar escapar a su presa, así que, con desespero, estira sus alargadas patas delanteras intentando golpear las piernas de Christine para desestabilizarla o herirla y hacerla caer. Pero rebota en la roca y sus afiladas uñas dejan profundas marcas que van resquebrajando la dura pared.

			Joshua puede ver que ella todavía está en peligro, así que empieza a tirar de la cuerda con fuerza para ayudarla a subir. La bestia gruñe frustrada al ver que Christine se encuentra lejos de su alcance y, después de lamentarse con un gutural sonido, se da media vuelta y corre a toda prisa río abajo. 

			Christine no mira hacia abajo; por esa razón, no se da cuenta de que el depredador se ha retirado de la escena. Únicamente, recuerda lo cerca que sus piernas han estado de las enormes garras. Escala lo más rápido que su cuerpo responde y no tiene tiempo de pensar en lo que está sucediendo; solo debe actuar.

			Joshua la sigue halando para que este episodio termine rápido y puedan alejarse de ese lugar. Aunque Christine ya no está siendo atacada, cree que el animal no se ha retirado; solo, está buscando otro camino para llegar hasta ellos. Por esta razón, mira atento en todas las direcciones para no ser sorprendido mientras ayuda a su compañera. 

			Faltan un par de metros para que alcance la cima. Ella ya puede verlo, su preocupada expresión mientras vigila continuamente a su alrededor. Sorprendida de que Joshua no esté observando los movimientos del depredador, mira hacia abajo y descubre que este ya no se encuentra allí. 

			No pasa mucho tiempo para comprender que sus sospechas son ciertas. Joshua no puede creer lo que ve. Con potentes zancadas, ese dueño y señor del bosque se dirige hacia ellos a toda velocidad, pues ha encontrado otra forma de subir y ahora tiene a Joshua como presa. 

			Cuando Christine llega arriba se fija en la cara de él. Después mira en la misma dirección y ve que la pesadilla aún no ha terminado. Asustada, se da cuenta de que se encuentran en campo abierto. A unos cien metros de distancia ve la cabaña y piensa que llegar a ella puede ser su única salvación. De este modo, de inmediato, se desengancha de la cuerda y hala de la mano a Joshua con fuerza para que empiecen a correr en dirección a la cabaña. Este se sorprende de verla y, sin tiempo que perder, empieza a correr tras ella con todas las energías que su cuerpo pueda generar. Están es una situación que no es susceptible de errores, en la que cualquier segundo marca la diferencia, así que no pueden perder velocidad mirando hacia atrás para ver qué tan cerca está de ellos o para pensar en el fuerte dolor que siente ella en tobillo. 

			Su visión es tubular. Sus ojos no enfocan nada diferente a la cabaña hacia la que corren por sus vidas. Su cuerpo y su mente solo trabajan para cumplir con ese objetivo. Mientras corren a velocidad máxima, oyen no muy lejos el aullido gutural que representa la muerte en este lugar. 

			Tan solo unos segundos después sienten un fuerte zumbido sobre la cabeza y una brisa que los golpea tan fuerte que los hace perder el equilibrio y caer. Muy asustados por perder la poca ventaja de la que presumían, miran rápidamente para ver qué generó este desastre. Entonces, con asombro, descubren que a unos pocos metros aterriza un AC120 °Colibrí de color negro, un pequeño helicóptero para cuatro personas del que un hombre de traje negro marcado con las siglas AIIA les extiende la mano. 

			Joshua se levanta con rapidez y tira con brusquedad de Christine para embarcarla primero. La empuja de la cintura mientras él se toma de la manija del helicóptero, que despega de inmediato sin esperar a que él esté a bordo. Este resbala peligrosamente, pero el hombre de negro y Christine lo sujetan para ayudarlo a subir. Cuando ganan la suficiente altura como para estar lejos del alcance del depredador, Joshua se sienta y se pone el cinturón de seguridad al tiempo que mira para ver qué tan cerca estuvo este animal de aniquilarlos, pero el fuerte sonido lo ha espantado y corre hacia los árboles para escabullirse.  Al ver que están a salvo, da un fuerte suspiro y relaja al fin sus tensos y fatigados músculos. 

			Christine también descansa y después de unos segundos siente un enojo tan grande con la AIIA que se le escapan unas lágrimas; la irresponsabilidad de estas personas al exponerlos de esta manera y la suma de todas estas fuertes emociones la hacen llorar. Ningún empleo o proyecto amerita tanto riesgo. Por su parte, no desea seguir adelante con este proceso. Esto ha sido suficiente para ella.

			Joshua la nota enojada y se le acerca para darle un fuerte abrazo mientras le susurra:

			—Lo logramos, lo logramos.

			Christine, destilando sudor e inmovilizada por el fuerte apretón, le responde desde lo profundo de su ser: 

			—Así es, gracias.

			El abrazo termina cuando el VS les habla:

			—Los felicito por cumplir exitosamente la prueba búlder y climbing. Con ellas termina su proceso de calibración y la evaluación. Ahora pueden apagar los dispositivos. 

			Los dos se miran extrañados y siguen la directriz. Cuando apagan los VS, el helicóptero y los hombres de la AIIA desaparecen. El ruido de las aspas y la vista desde lo alto ya no existen. Todo se desvanece. 

			Se dan cuenta, incrédulos, de que se encuentran en las sillas del auditorio, en el centro de convenciones de la AIIA, lugar que nunca abandonaron para este ejercicio, pues todas estas vivencias se llevaron a cabo a nivel mental. 

			Todo este tiempo lo han pasado sentados allí con los ojos cerrados. 
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